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BREVE PROLOGOdirig;ido al discreto y benevolo lector.
Hace años lavo el iioiior do Iralur cl punto liislórico, objeto <le este opúsculo, con motivo do una û’oscra injuria dirigida con­tra el insigne cardenal D. Fvay Francisco Xiracnez de Cisne- ros, gloria iinjDoreccdora de nuestra patria, por un joven arabista italiano, el Sr. C. Seliioparelli. El cual, ponderando'con grande encarecimiento la im¡iortancia de los escritores árabes que flo­recieron en nuestra Península, no reparó en escribir que «for- lunatamente, ne ^ostracismo dato alia lingua araba d a ll'm/o- 

llei'anza caitólica, ne i barbavi lavori del Cardinale Ximenes val­sero a disperdere tutti quei ])rcziosi documenti.» (1)Para demostrar la injusticia d<! està oeusución bostai*à (;on sa­ber que, si el Sr. ScliiaparelH pudo coiminicnr al niuinln sabio ol curioso é importante doíuimenlo aráiiigo-liispano, en cuya publicación profirió tan desatinadas frases, lo debió primera­mente al autor de la obra jiublicado, que lo fué un fraile y teólo­go católico y es])añol del siglo X III  (Fray Raimundo Martin) y luego a la ilustración de unt)s frailes italianos y católicos que lo conservaron en Ja libreria del convento de San Marcos de Flo­rencia, de donde pasó más lai'de á la líibliotcca Ricardiana. Y por lo que toca al Cardenal Ximonez. procuré probar que sus bárba­
ros furores solo destruyeron los alcoranes y otros libros mus­límicos conservados por los moros y moriscos de Granada, y que era preciso destruir para conseguir ó afianzar la conversión de aquellos naturales.

U) Kii el prólogo del libro tituiado Vocabulii^ta ¡n  cirrihic.npuhhli<-ato 
jx.'i' la p r im a  onlla aopra un. rOilii-r ilv. la  liihlioii-ra W .ecanU ana d i F in -n -  
s e d a C .  S r h ia p a r flli , a la lin o  dal ¡{ralx ¡n s íifa io  d i ,<iudt tiuperiori. Vi- j'enze, 1871.



Ahora vuelvo á la misma tarea para refutar á un nuevo acu­sador del ínclito Cardenal, que ha aparecido en esta ciudad de Granada, y reproduzco con alguna más extensión mis razona­mientos de entonces, ampliándolos con una breve digresión acerca de la famosa quema ejecutada porórden del califa Ornar I en la gran biblioteca de Alejandría y con el recuerdo de la que llevó á cabo el célebre Almanzor, ministro del califa andaluz Hixem II, en los códices astronómicos y filosóficos que su padre Alhacam II había reunido en su copiosa librería cordobesa.Esta nueva redacción va en forma de polémica, porque así lo han exigido las circunstancias y la tenacidad del novísimo im­pugnador de Cisneros, empeñado en ratificar su aserto después de mi primera refutación y en eludir mis pruebas con varios efu­gios y frivolas argucias. Ojalá que algún dia puedíi yo tratar este asunto coji la amplitud y gravedad que requiere su importancia, ó lo vea tratado por otra pluma más afortunada y competente qne la mía. Por ahora, y á falta de estudio más completo, baste el ensayo presente como homenaje de admiración y de justicia que iúndo á la gloriosa memoria del varón magnánimo é in­comparable, que tanto honró y enalteció á nuestra patria, con- ti’il)ii,yendo eficazmente á purificarla déla escoria de su pasuda servidumbre y ul engrandecimiento que la monarquía española alcanzó en el venturoso siglo X V I.
F. Ja v ie r Simonet.

Granada 15 de Octubre de 1885.



EL CARDEiAL XIM EIZ DE CUEROS
y los manuscritos arábigo-granadinos.

ARTÍCULO I.Hace algunos meses que un joven literato, ini amigo y deurto, me llamó la atención acerca de algunos errores his­tóricos y literarios, cometidos en una serie de artículos (|uc con el título de iiu Uempo de los moros, se publicaron en ¿rt/U/í«m¿ra (revista decenal de artes y letras que sale^á luz en esta ciudad), instándome á oponerles el necesario correctivo. De l)ucn grarlo hubiera yo accedido á tales ins­tancias si á dicha dispusiera del tiempo necesario, si ya no hubiese acometido semejante tarca en diversas ocasiones y en numerosos escritos que han visto repetidas veces la luz pública, y si no lo hubieran hecho también críticos eminen­tes cuya autoridad pesa mucho en la materia.Pero mi amigo, que á pesar de sus pocos años, trabaja animado del más recto criterio y estudia á conciencia, reu­niendo el bien pensar al bien decir, insistió en su demanda, y un dia me mostró cierto número de la expresada revista, en que se Ice la nota siguiente: "Us liisfórico que el Carde­nal Cisneros mandó quemar cu Granada dos millones de libros áralies.»«¿Qué le parece á Y .,  exclamó mi amigo, lo gravo y ro­tundo de esta afirmación? Y ¡cómo crece de día en dia, 
crescH enndo, el niimero de los manuscritos mandados que­mar por Cisneros! Recuerdo haber leído en la historia de esto cardenal, escrita por Monseñor Tlecliier, tomo ÍV, pá­gina 102 de la versión española publicada en Amberes, año H40, que llegaron hasta cinco mil volúmenes; hace



pocos unos leí en cierto autor moderno quo ascendieron á la suma de un millón y veinticinco mil, y ahora me en­cuentro con que fueron dos millones, número redondo, que no dejará de acrecentarse oportunamente por la infalible ley del progreso. Añade este escritor, que tal tesoro del sa­ber humano se quemó públicamente en la plaza de Biba- rrambla, y esto me maravilla sobremanera; pues para dos millones de libros apenas hubieran sido espacio suficiente los Llanos de Annilla.»«Pues para mí, le repliqué, lo verdaderamente maravi­lloso es el número de ios códices en cuestión, puesto que para haber llegado á poseer dos millones de libros, es me­nester suponer ó los moros de Granada el pueblo más sabio é ilustrado del universo; y en verdad que no lo acreditan asi, ni los documentos que han llegado h.^sta nosotros, ni lo atrasado y grosero de su civilización, (pie, como en todo país musulmán, nuntaa pasó los límites de la barbarie. Además consta que en a(|uel incendio'no pereció todo el caudal li­terario de aquellos moros y que años después conservaban todavía muchos libros.»«Del mérito ó importancia de esa literatura hemos pla­ticado iuás de una vez, y no necesita V. repetir lo que tiene dcmoslrado, (lunvenciéncloine de que la c-cuela ra­cionalista se ba complacido en ponderarla ciencia y cultura arábiga y muslímica para deprimir á la cristiana do la edad media. Bien sé que ios árabes y berberiscos, quo tales fue­ron en su mayor parte los moros conquistadores de nuestra península, no introdujeron en ella ningún género de artes ni conocimientos útiles y que el esplendor artístico, litera­rio y científico que llegaron á alcanzar en algún período do su larga dominación, lo debieron á la enseñanza é influen­cia de ios cristianos sometidos. Pero lo que ahora deseo sa­ber es cómo los cinco mil volúmenes do que habla Ficchier han llegado á convertirse nada menos que en dos millones.»«Ese fenómeno solo se exjilica por la ley indefectible y fatal de que has hablado, por el progreso tle Jas luces, que



cada flia on estos tiempos venturosos lleva acabo los más portentosos, trascendentales y útiles descubrimientos. Kilo es que según Alvar Gómez de Castro (1), coetáneo del insig­ue Cardenal y escritor muy autorizado y fidedigno, los vo- liimenes quemados apenas llegaron á cinco mil: quinqué 
millia Vüliuiwium sunl ferme comjregala. Un siglo después, el maestro Eugenio de llobles (2), ora rue.sc por cíjuivocaciou, ora, lo que parece más verosimit y se ajusta mejor al tono y espíritu de su obra, por realzar más y más ei celo cató­lico de Cisneros, los elevó de un golpe á un cuento y cinco 
mil volúmenes. El cítenlo de Robles me parece puro cuento y patraña, por ser de un historiador de poca crítica (3); y así le pareció ai sabio escritor íranccs 3Ionseñor Flecbier, pues aunque le consultó y citó repetidas veces en varios pa­sajes de su historia, en este punto, como en otros muchos, adoptó el relato de Alvar Gómez. Treinta años después de Robles, en 1()36, I). Francisco Ilcrmudez de Pedraza publi­có su Historia eclesiástica de Granada, y no queriendo ser menos que el susodicho maestro en su admiración al Car­denal Ximenez, adoptó su cítenlo, pero aumentado en vein­te mil volúmenes; por manera que bajo su docta y afamada pluma, los libros {\\iGm-Aáoñpasaron de un cuento y veinticinco 
mil (d). Contra tales aumentos protestó la buena crítica á princijiios dei siglo XVII por boca de un docto y diligente biógrafo de Cisneros, Fray Nicolás Aniceto Alcolea, que

(1) En el Übi'o 11 (U 'suolifa liluluda ile rebus ycslis a Francisco 
Xim enio Cisnerio, Archiepiscopo Toletano.

{i} F.n sn Compendio do la iñda y hazañas del Cardenal Don Fray  
Francisco Xim enez de Cisneros, Toledo, 1004.(3) El docto jesuíta Alcjandi-o Teslco. ca  ci erudilo prólogo que pu­so á la  edición voinuna,del Breviario Gólieo-.Mozárabc, advirtió y  co- rrigió varios errores cometidos por Eugenio Robles en su referido Compendio, á propósito de aquel oficio y  rilo. Asimismo, Moiisoñor Flechicr en muchos puntos relativos á los hechos del Cardenal X iin e- nez, desoslimó la autoridad de llobles, prefiriendo siempre la de Gómez do Castro.(1) En la partí' IV , cap, 21 de dicdia Hisloria.



—  8 —según razonables indicios, consultó docunicntos existontcs en el archivo dcl Colegio mayor de San Ildefonso de Alcalá, y afirma que los alfaquies presentaron al Cardenal cerca de 
cinco mil cuerpos de Ubros {í).  En nuestros días, el señor Montells y Nadal (2), aunque progresista, rio se ha atrevido á pasar del número señalado por Pedraza; pero menos cauto y más atrevido, el joven y llamante autor de los artículos titu­lados En tiempo de los 3Ioros ha llegado á dos millones y esta, como ves, es la última, palabra de la ciencia histórica moderna.»«Medrada está osa ciencia á juzgar por seinejante^j^sgos. Pero como los sabios al uso moderno no se paran en1)arras, ni hacen aprecio de la lógica, no faltará quien diga qud áun en esos cinco mil volúmenes, que resultan quemados, se en­cerraban inmensos tesoros de ciencia que el fanatismo os­curantista de Gisneros quemó y destruyó miseraídémente. Pues yo le pregunto á V. si la calidad de los íibrós achicha­rrados corrió parejas con la cantidad.»«iV. este propósito te recordare una discusión semejante que sustenté hoce muchos anos en esta misma ciudad con un periodista de la propia escuela. Habiendo sacado á relu­cir ia ponderada quema de los libros arábigos y habiendo llegado en su impudencia hasta llamar bárbaro al fundador de ia célebre Universidad Complutense, me esforcé en de­mostrarle que el ínelUo Cardenal solo entregó á las llamas los alcoranes y otros libros de este jaez, que por pertenecer á 1a secta muslímica, eran grave obstáculo á la deseada conversión de los moros granadinos. En prueba de esta verdad le citó, no solamente, el testimonio de Gómez de Castro, Robles, Mármol, Bcrmiidez de Pedraza y otros his­toriadores de los siglos XVÍ y XVII, que lo afirman termi­nantemente, sino un decreto de la Reina D .'Juan a, fechado

(1) En su Vida de Cisneros que piibHeó cu  Maílrid, año de 1727.(2) En la página 20 de .su Ilisloria dn la Universidad- de Granu­
da (I87á).



— 9
e\ 20 (le Junìi>de 1511 (y por lo tanto posterior á la supues­to quema dctoiia la literatura arábigo-granadina), mandan­do (|ue los moriscos entregasen á las justicias todos los libros arábigos que hubiese en su poder, para que exami­nados, Ies fuesen devueltos ios do filosofia, inediciua é histo­ria, quemándose Jos que tuesen de su dañada ley y secta (1). Dem is de esto, le recordé que el mismo Cardenal envió al Colegio mayor de San Ildefonso, que fundó en Alcalá d(i Henares, para que so guardasen en su libreria, mutdios có­dices (lo iiiíidicina y otras matorias, quo según el Padre Alcolca fueron unos trescientos, y que han perecido desdi­chadamente de un siglo á esta parte (2).«y  qué contestó el periodista á razones tan convin­centes?»«Lo que vas á oir: «Pues si reservó unos libros y que­mó otros, no tengo más quo decir sino que era fraile ij 
basta.))«Valiente razonador y digno intérprete de la ilustración liberalesca. En verdad, en verdad, que necesitan de toda la paciencia cristiana los escritores católicos y verdaderamen­te españoles altener que i'efutar tamaños dislates. ¿Noie parece á V. indigno y CHiuinnioso el denigrar eon seme­jantes imposturas la fama de varones insignes que tan­ta honra y grandeza han dado á nuestra patria? Y para terminar, ¿este es el decantado progreso de la historia é ilustración moderna? ¿A qué fin obedece este prurito de fal- siíicar la historia y deslustrar las glorias nacionales?»«No me preguntes la razón de la sin razón. Cien sabes que la escuela moderna Ubre pensadora no conoce la fé, ni el patriotismo, ni los demás sentimientos sublimes y mag­nánimos que tanto engrandecieron á nuestros mayores. Los

(1) Colección de documentos inéditos jiam  la historia de EspañOj tomo 39, pfiginns 447 yl;iguieiUcs.(2) Váise lo quo escribo :i osle propósito o! Sr. Ü. Viconlo do la búlente oa (d numoro X t  de sus excelentes arliculos/,a cuestión de 
archivos en España.



10adeptos de esta escuela, hija legitima del protestantismo, pugnan sin descanso por falsear y corromper todas las cien­cias, lodos los ramos del humano saber, y on sus desdicha­das plumas, como lo advirtió el ¡lustre Conde de Maisire, la Historia se ha convertido en una gran conjuración contra la verdad. Sírvate esto de perjiótuo aviso y precaución en tus investigaciones literarias; y pues, á Dios gracias, estás ani­mado de la más recta intención y de generosos propósitos, dirige todos tus esfuerzos á desenmascarar el error y ren- diriiuble y honroso cuito á la verdad perseguida y vilipen­diada. De esta manera descubrirás y desacreditarás á los inai intencionados y desengañarás á los incautos, en cuyo número se cuenta sin duda ei autor de los mencionados ar­tículos, de (juien esperamos fundadamente (juc mejor in- furmadü, retractará los errores históricos y literarios que libros de puco meollo han inspirado á su imaginación exal­tada y juvenil.»
A H T f C U L O  ir.

Sr. D . R. G. y D.Muy señor mio y de toda mi consideración: leí oportuna­mente la carta-artículo, que V. me dirigió desde las colum­nas do L a Lealtad CFi 22 do .Julio último, y aunque desde luego me i'u'opuse contestarle, lo he venido dilatando por razón de mis oeu¡)aciones y de las tristes circunstancias que hemos atravesado. IV o  más vale tarde que nunca, y gra­cias á Dios, nuestro Señor, que nos ha librado, e t̂oy en situación de poder cumplir con V ., respondiendo punto por punto á su mencionada epístola.Después de frases corteses, ([ue agradezco á V. debida- .mente, y que honran, más que á mí, á la buena educación de V ., entra en materia creyendo que mi amigo y yo «somos bastante exagerados y que nos hallamos dispuestos á juzgar



-  11 -con igual criterio los artos y palabras de la Iglesia católica y los aclos y palabras de. los católicos: el cual es un criterio, bajo el punto de vista histórico y áun bajo el dogmático, sumamente peligroso y arriesgada.» Me complazco en esta observación de V. y aplaudo cordialmcnte él buen sentido religioso y filosófico que la ha inspirado. Pero á V. no pue­de ocultarse que muchos prclendidos sabios y razonadores de nuestros dias, confundiendo maliciosamente los térmi­nos que V. tan discretamente distingue, imputan á la mis­ma iglesia ¡os dtífi'closy errores desús hijos, y por odio á . aquella se complacen en acriminar á estos, cebando su saña en los mis insignes. Contra tales sofistas y detractores se dirigen tudas las execraciones del artículo que publique en c! número de L v Lcaltao correspondiente al 19 de Julio último. Mas al defender yo la conducta del Cardenal Don Fray Francisco Ximonezdc Cisiieros en la cuestión do los manuscritos arábigo-granadinos, no me fundo ni en el principado que ejerció en la Iglesia, ni en la alta dig-- nidad que le otorgó su Jefe Supremo, ni rn la ínclita orden religiosa que tanto honró con sus méritos y virtu­des, sino en las circunstancias y realidad de! hecho que lle­vó á cabo.Califica V. de subterfugio jtueril mi empeño d® vindicar la reputación de un personaje tan insigne como el Cardenal Ximenez de Cisneros, rebajando considerablemente la cifra de los códices arábigos quemados á sus instancias. Pues á mi entender, y en esto apelo al fallo de cuantos hayan Icido la carta de V ., toda ella es puro subterfugio y vana evasiva, que V. emplea jiara no dar su brazo á torcer y no confesar ingenuamente que falto de datos ó extraviado por sus lec­turas, se equivocó lastimosamente al escribir aípiella deplo­rable nota en defensa del Califa Ornar y ofensa del Carde­nal Xiinencz, donde so Ico: «En cambio es hi^íúrico (¡no el Cardenal Cisneros mandó quemar en Granada dos millones de libros árabes.»Para excusar este lapsus y evitar una retractación, que se-



—  12 —guramente le hubiera honrado en e! concepto de loda per­sona sensata, pretende V. con insistencia que no solo esdi- licil sino ridículo el fijar aproximiidamente el nùmero ó acep­tar cualquiera como exacto. Le concedo á Y. de buen gra­do que en punto de cifras históricas y en cualquiera terreno semejante, sea ocioso el litigar sobre el poco más ó menos; pero amontonar millares, y áun millones, sobre millares, en agravio de un personaje eminente y gloria singular de Espa­ña, y dar esto como dato histórico, tiene una gravedad indis­culpable, que ni quise, ni debí, dejar pasar sin el debido correctivo.Añade Y. que no quiere discutir el número de los códices ([uemndos por no incurrir al acrecentarlo en U misma pue­rilidad con que yo he tratado do disminuirlo. En verdad, no parecerá extraño que un hombre como yo incurra en puerilidades, pues sabido es que los viejos suelen volverse niños; pero lo extraordinario y lamentable es que los jóve­nes como Y. desvaríen histórica y literariamente, por rendir culto á ideas absurdas y dar crédito á cuentos de viejas: que á esto en suma van quedando n-ducidas las relaciones de Viardut, de Drapper y de otros autores modernos empe­ñados en realzar á los árabes y muslimes y deprimir á los cristianos. Y si la cuestión del número es cosa pueril, ¿por qué al fin de su epístola, se ratifica V. en la cifra que seña­la á ojo de buen cubero?Las cuestiones de numero podrán pareceric á V. pueriles o baludíes, y eso que los escritores árabes, objeto de su admiración, eran en tal punto harto prolijos; pero en­cuentro más pueril y menos filosófico el aceptar sin exámen ó abultar capricho.samente lo que se oye ó lee, por dispara­tado que sea, que noel pesarlo atentamente en la balanza de la razón, reduciéndolo con discreto cálculo á la suma ó cantidad debida. Además, la buena crítica histórica no se desdeña de entrar en tales minuciosidades que á V. le pare­cen pueriles; porque de no involucrar las cosas y echarlo todo á barato, no es lo mismo ganar ó perder una plaza que



—  13 —ciento, ni inatar en una batalla cien mil enemigos como dos millones, ni Imbiera sido mengua para Napoleón lU el ren­dirse á los prusianos si capitaneara cinco mil hombres en vez de cien mil, ni la epidemia (|ue ha diezmado á Granada en e! triste mes de Agosto debiera encarecerse si en vez de acabar con la vida de cinco mil y tantas j)crsoiias, solo hu­biera arrebatado doscientas, ilcconozea V. que para mi ob­jeto de desagraviar ia reputación del Cardenal Ximeiiez, no era pueril ni ocioso, sino muy impoitunte, el reducir á sus justos límites el número do los manuscritos arábigos (jue mandó quemar; puesto que para completar la cifra de cin­co mil le bastó con los aieoraiies y otros libros igualmente perniciosos ó inútiles, mas para llegar á los dos millones ([ue V. señaló como hecho histórico, hubiera necesitado tm- tregar á las llamas todo linaje do códices árabes, así daño­sos como útiles, ó más bien reunir en esta ciudad de Gra­nada, y en el teatro de la ejecución, que fue su plaza do Bibarrambla, toilos los libros do moros y moriscos que á ia sazón había en este reino y acaso todos los escritos en len­gua árabe'desde el tiempo de la invasión sarracénica. Para poder allegar el número apuntado por V .. habría i ccesita- do vivir en este siglo de las lucos, ó, como lo llama un poe­ta moderno, de la Huía,  en <(iie escrito es y cscriborreado- res sin íin ofrecen sobrado material para otra quema que el buen sentido intente en mejores tiempos.Contra el excesivo número deaquelios códices hayotra ra­zón jiOdcrosa, que no quiero pasar cu silencio, y es la can­tidad de diez mil dueado.s, ó poco más, en ({uc fueron apre­ciados, no obstante (juc muchos de ellos, procedentes aca­so de la Heal Casa ó de las principales mezíiuitas, cautiva­ron los ojos y encendieron la alición de los especfadore.s por sil priinorealigráíico y artístico, ostentando preciosas !al)o- res arabescas y ricas encuadernaciones con chapas y regis­tros de oro y plata; cuya cantidad ofrecida por algunos curiosos ó especuladores, fuó desechada por aquel varón eminente con el desinterés y magnanimidad que lo distin-



~ u  —guian,, negándose absolutamente á vender ó regalar libro alguno (le aquella clase (1).Dice Y. que en la cuestión que nos ocupa lo importante y esencial no es el número, sino el hecho de quemar li­bros á millares. Acerca do ello responden; en primer lugar que en mi primer artículo ti'até la cuestionen el terreno en que la encontró y en que V. me la presentó, rebatiendo c m razones fundadas y (!on el testimonio de los autores más competentes lo que V. afirmó como verd id inconcusa al escribir: «Es histórico que el Cardenal Cisiier' S mandó que­mar en Granada dos millones de libros árabes.)) A tan des­comunal afirmación opuse la insigne autoridad de Alvar Gómez (te Castro, único escritor coetáneo que enumera los volúmenes quemados y afirma que apenas llegaron á cinco mil: quinqué miliia voluminum ferme. V advertí que el testi-. nionio del maestro Uoblcs, que los aumentó hasta un cuento 
y cinco mil, es sospechoso porque escribió un siglo desjuics y como autor de menos crítica, puede creerse que siguió en esto punto las inspiraciones do su fantasía ó alguna tradi­ción oral engendrada ó exagerada por los excesivos admira­dores del héroe franciscano. Ello es que la buena crítica histórica, desde Monseñor flechier hasta Monseñor líetele, reconoce á Gómez de Castro como la primera autoridad en cuanto se rcncrcálos hechos del Cardenal Ximenez. Por eso Monseñor Elechier, autor muy respetable, aunque es­cribió con posterioridad á llobtes, siguió á Gómez de Castro cu el punto de (|ue se trata, escribiendo que «¡unlando {ol Cardenal) hasío cinco mil volúmenes, los hizo quemar púhli-

(I) Alvar Gonipz do (.'.astro, pondera la riqueza de. aquellos códices con las siguientes pa'abras; ((Qnce variis iimbiticis punica arte e.t opere dislincía, auro elinm el argento exórnala, non nculos modo, sed ¡mimos quoque spccla'iUum rapiebant. M ullí eos s- (loimic a Ximenio ptdie- rimt, sed nemini quidquaiu concessuni est.» El P. Alcolea añade: «M a - clios de ellos con cantoneras y manecillas de plata y  oro con bastantes perlas, apreciado todo en más de diez mil ducados, y  algunos los apron­taban luego si quería venderlos, ele.))



—  l o ­camente (1).» En cuanto á los aumentos posteriores, incluso el purlentüso de V ., no tienen fundamento alguno histórico ni razonable, como ya lo indiqué cu mi artículo anterior y luego me propongo dejaplo suficientemente demostrado.Pues si del número paso al hecho de la quema, le diré á uslCil francamente que en mi opinión, el destruir libros ú otros objetos, dado que sean perniciosos, es una obra nada ceusLirabic, antes por el contrario, digna de grande alaban­za y encpmio: tan digna, ¡tor lo menos, de aplauso como el extirpar, en las circunstancias que hemos atravesada, cual­quier foco de infección y epidemia. V al proclamarlo así, me fundo en el constante parecer de todos los mejores filósofos y políticos, desde las edades paganas hasta ia modenin. Bás­tame citar á Ovidio, que reconociendo el crimen social en que él mismo habia incurrido, de publicar escritos inmora­les, los condenaíia resueltamente al fuego: »Omnia pone teros, quamvis invitus, in ignes.» Menos perniciosos que los arábigo-muslímicos • eran ios libros de caballería, y sin embargo, el Príncipe de nuestros ingenios propuso en el famoso escrutinio de su Don Qitijote que se quemasen sin 
remisión alffitna.Así pues, el hecho de que V. acusa al Cardenal Ximenez y en que lo encuentra indisculpable, el de haber quemado libros á millares, podrá tener una importancia capital para los que intenten á todo trance afear la noble y gluriosa figu­ra de aquel insigne repúblico; mas no así para los (jue con rectos senliniientos de patriotismo y de justicia traten de averiguar el número y la calidad de los libros abrasados. Esto de la calidad es, á mi modo de entender, el punto más importante y esencial de la cuestión y de buena fé no es po­sible recusarlo. Dije en mi escrito anterior que Cisneros solo entregó á las llamas aicuranes y otros libros de este jaez, que por pertenecer á la secta muslímica oponian grave

(1) En su Ifintoria del Cardenal Ximenez, libro IV , página 102 de la edición española do Aniberes, 1740.



—  16  —obslácuio á la deseada conversión de los moros granadinos, y á la confirmación en la fó católica de los convertidos. Pero usted con el mayor desenfado me replica que siendo mi aserio «pura suposición, inientros de ello no aduzca irre­cusables pruebas, es prudente indinarse a! parecer de los imis Ciiiiiicnlcs bislüriadoi'es de este brillantísimo perío­do (!),» en cuyo luiiiiero cuenla V ., porque así lo place, á D. Modesto bafiieiite y á Guillermo PrescoU, autores cieita- mciile l■ccû abies en el pr-esenle tiligio, por ser haylo poste­riores al lu'cho (juese discute y mal inrorniados de lo que escriben y suponen, lín prueba de lo que V. llama pura sii- 
jwsición alegué cuanto puede exigir ia crítica histórica más (Icscontentadiza: el testimonio de un autor coetáneo, Alvar Gómez de Castro, los de varios historiadores de los siglos XVI y VVII, indudablemente más autorizados por muchos conccplos que el aiiglo americano PrescoU, no poco conta­giarlo de |n'Cücnp;icio!)c.s prolcslaiiles y antiespañolas, y nuestro compatriota I). Modesto Laíuentc, más elegante que crítico. V sobre lodo, citó un real decreto del año l ó l l .  y por lo tanto posterior á ia supuesta quema de la literatura arábigo granadina, itiamiando que los moriscos entregasen á las justicias todos los libros arábigos que hubiese en su poder, para que examinados por peritos, les fuesen devuel­tos ios (le filosofía, medicina é historia, quemándose los de­más. Es el caso que ios Reyes Católicas linbian ordenado ([ni: los inoros c-uivei tulos á nuestra santa le entregasen á las autoridades (le este reino lodos los lil>ros (jue tuviesen de su ley y seda j>ara (jue se quemasen, y (|ue .solamente qucila.scii en su poder los extraños á la creencia de que ha- hian abjurado. Xo habiéndose cumplido esta orden con ia debida exaelitm!, psu' la e.xeesiva tolerancia de las autorida­des á (¡uienes compelía su ejecución, !a reioa ü .“ Juana, des­pués de consultar á su pudre eí Rey Católico y á ios señores de su Consejo, dictó la susodicha orden, que para desterrar toda sospecha de suposición, voy á copiar, suprimiendo en interés do la brevedad algunos trozos que no hacen falla



-  17 -para el punto quo so ílisoiile. Dice osí el importíuite docii- mentó en que me apoyo (1):«Doña Juana por ia gracia de Dios, Ucina de Castilla, de León, (le Galicia, ole. Por cuanto a! tiempo que los nueva­mente convertidos del reino de Granada se convirtieron á nuestra Santa Ve Calíilica, les filé mandado por el Piey mi señor y padre 6 por la Reyna mi señora madre, O. II. S. G ., (lue todos los libros moriscos ¡lue tuviesen de su ley c xara ó sumía los trajesen :i nuestras jiinlcias para (jtie se (|ue- masen o que solamente auedasen en su pode?' hs libros de me­
dicina é filusofia é coránicas por los inconvenientes quede tenellos podrían recresccr, agora á mi es fecha relación que en poder de muchas personas de los nuevamente converti­dos hay muchos de los libros y cscriluras que asi estaban pro­
hibidos, que los iienen enire los de medicina é de los oh'os, lo cual es mucho incnnvenk'nte para loque deben hacer. E como quiera que por estar ya mandado, según di(dio es. y ])or seer esto contra nuestra Santa Fe Católica, se pudiera proceder con reguridad (2) contra las personas on cuyo poder se hallasen los dichos libros; mas por la mucha volun­tad que el Dey, mi señi)r é padre, ó yo tenemos á (]U(5 ios dichos nuGvamímte convertidos sean tratados (;on toda pie­dad, porfpie con más gana procuren las cosas de nuestraSanta Fé Católica......... perdono cualesquíer penas, así cevi-ics como criminales, en ([iie hasta el (lia de ia fecha hayan incurrido por tener los dichos libros, é mando é defiendo firmemente (pie do aípií adel-iiite ninguno los pued t tener, é que lodos los vecinos é moradores nuevamente converti­dos, así de la cíImIhíI de Granada como de todas las (úhdades (! villas é iugai‘(‘s de su reino, así realengos ooiiio señoríos.(1) l'.slc iwú d.'er.-Uo, C')))i:ulo d(d originu! eons''rvada oii o) . î'cdi;vri de Simanca.;, s;-liidli [Uibücado on la Colección de documenlos inéditos 
para la hisíoria de Csjiaña. <¡itda ú Kiz pnr los Sivs. Maiapiiís do Pi­da!, Alarqms do Micatloros y 1>. Migiiol Sa vá. lomo 30, páginas 4i7 á 450.(á) Es dooii', cíin lágor. 3



— 18 —Irayan (lenirò de cincuenta dias (ìespiies ejue esta mi carta fuere nelelicada, todos los libros moriscos que en cualquier manera tuvieren, así de ley de creencia é xara c sunna, co­mo de medicina c filosofia é corónicas, c otros cuaiesquier libros arábigos, (i los entreguen á nuestros corregidores ó jueces (le residencia de las cibdades (\ villas c lugares de dicho reino, cada uno en su juredieión, para que las dichas justicias ios vean y examinen con personas que de ello se­pan, (i los (juc fueren de ley de creencia é xara é sunna se lomen, (í con lircneia de las dichas justicias, dcs])ues de exa­minados dichos libros, puedan tenerlos que quedaren ̂  é no de otra manera, ele. Dado en la cibdad de Sevilla á 20 dias del mes de Junio de lül'J años.»Por esto documento, <|iic citó en mi artículo anterior, ([ueda probado iríecusableniente, que las ordenes do meau- /(icída y quema dictadas por los Reyes Católicos contra los libros arábigo-granadinos solo tuvieron por objeto los aJeo- 
ranes ¡j otros de este Jaez, dejándose los d(;más en poder de los mievamciile convertidos, y lo que aún es más notable, (jue áun despui^s del memorable beclio ejecutado por el Car­denal Ximenez,. conservaron ios moriscos muchos códices alcoránicos y muslímicos. Esto es lo real y lo histórico, no lo que V. aseguró en su deplorable nota y ha tratado de rati­ficar con vanos subterfugios en su epístola. Pero todavía necesito refutar en obsequio de la justicia histórica otras afirmaciones no menos caprichosas é infundadas de la epís­tola á que me rctiero, y habiéndome extendido demasiado en el presmUe artículo, procuraré satisfacer á Y. en el si­guiente.



-  JO —

AirricuLo II!.Sr. 1). U. (i. y i’ .Muy st;iioi‘ iniu y de loda mi ciiusuleracióii: agravia V. al Cardenal Ximencz a] suponer que un varón tan discreto dis­puso y ejecutf) atropeiladameníe. la destrucción délos nia- nuscritos arábigo-graiíadinos, quemando cuanlos hubo á la mano ó pudo allegar sin prèvio oxáinen ni reconocimienlo. Bien se conoce (jue al escribir con tal ligereza, ni conocía usted los documentos históricos de una época que tanta re­lación tiene con cd asunto de sus artículos .F/i licmpode los 
moros, ni había V. leído á Alvar (ìouicz de Castro, ni á otro autor informado del h''cho (¡iie se discute; pues entonces hubiera V. visto no solamente que la legislación de aquel tiempo no disponía la quema de los libros árabes sin previo examen y rec.onociíniento de persoras competentes, sino que además el Cardenal Cisneros procedió en el asunto de que se trata con su acostumbrado tino y cordura.Ello es que en rl iinporlanie hoídio de que fratam'ts bri­llaron todas las grandes ciKiüdndcs de generosidad, de pru­dencia, de entereza, de patriotismo y de católico celo que caracterizaban á tan egregio personaje y que han inmorta­lizado su nombre. Para lievarh) á cabo y remover así uno (le los principales ol)stácn!os que se oponían á Ja conversión de los moros y á la perseverancia de los convertidos, des- atémiió el parecer de algunos que abogaban por la extirpa­ción lenta y j)aulatina de sus arraigados ritos y costumbres, replicando que este plan solo aprovecha en cosas de poco momento y no en lo que atañe á la salvación de las almas. Como suele suceder á los (jiie oliran con rcídiliid, .subordi­nándolo todo á la mayor honra y gloria do Dios, vínosele a las manos ocasión maravillosa mente oportuna y favorable (1).(t) Después decDiiUu' la impnrlaule eouversiún de (¡únzalo Fernan­dez Zegi'i, escribe Alvar Gómez: «Hoe siicccssn e.\ullaiis Ximenui-,



—  20 -Viendo desalentados á los infieles por tantos golpes anterio­res y por el abandono de algunos magnates y mucho jmc- b!ü ([uo abjurando el mahoinelismo acababan de bautizarse en esta ciudad (1), procuró y consiguió con persuasiones y regalos ganarse la voluntad de muchos de los mismos alfa- ({iiies, hasta el puní'* de que sin bando, apremio, ni vio­lencia alguna llevaron los alcoranes y demás libros de su secta al lugar donde püblieamenle fueron queniados (2).También agravia V. á un varón tan ilusl'Tido como e! ín­clito íimdador <Ic la Universidad CompiuUmso al escribir: «Si algunos se salvaron, seria por recomendación ajena, ó porque en el instante le llamaran jior cualquier circunstan­cia la atenciou»; porque es cosa sal)ida (jue algún tiempo después el Canlenal Ximenez, allegando varios libros ará- liigos de medicina y otras materias, hasta el número de t/oscientos, los envió al Colegio Mayor de San Ildefonso que fundó en Alcalá de Henares para que so guardasen en su librería (3). La fazaña que V. le atribuyo de destruir milla­res y aun millones de libros sin exámen y atropelladanienlc, estalla reservada ¡lara otros hombres, para los proleslaiiles
occasioitPiii hull euimiiodaiu ui'gendam oMoluin muhomclamim cmtíu'ímu j.piiiliis i'X aiiimis iiloi'iuu, o[)|)orlui!Í¡as dabalor, oxlirprmilumCHSO niliil illonini opinicuK-.s morabaliir, <[ui iiivclrratain (.•oiisuii-liKliiicm paitluliin aholeri unii'iiillius ussa c-nscliaul: id ciiiia taiiUiin iit H'I.His pai'vi moimuiLi, el ubi (la aniinai'um salute ntm ayilur,  lucuiii lia- bore oxisliiii.abal.»)(1) Baiihzó i'¡ Cardonal'Ximciioz [lor su mauo más do oualro^ mil moros ou la ly'lcsia de Mro. Salvador reoionlemeiUe erigida en c! A l-  baieill.(2) Af>í io aŝ \̂ lH■a Alv.ir Ciüiiiez de Casiro en el siguiealc pasago: ((Ergo aihujuinis ad oiimia obsocjiiia ea Uaipore exhiben da promplis, alelioraiios, id est smo suporsliliuuis gravissimos libros el ouiiaes cu- jiisoimU|ue aucloris <‘ l gou MXs essoul malioiiiclaiKe iinpietall- códices, 
facile, sine edicto aut vi, ii! ia publicum adduocrentur impelravil. Qiiiiti|uo niillia voluminum sunl ícniio congrégala.»(d) De este pítalo dan lo Ai\'ar Cornez (ío Caslio. Eugonii) cb’ Ro­bles, Luís de .Mármol, Francisco lîeriiiiidez d<> l^edraza, Fray .\ioolus Aniceto (le Aleolea, Monserior Flediier, .Mt^nseñor llelclo, cíe.



—  21 -ingleses y alemanes y para los revolucionarios modernos;pues a q u e llo s  ai establecer su preleudida relbruia, y estosal ensayar sus desastrosas doctrinas, han destruido eu li­bros, en pinturas, imágenes y templos, preeiosísimos monu­mentos de la literatura y del arle cristiano y europeo, in­mensamente supsTior al luuslímieo y arábigo.¿Por ([uéios desalumbrados vituperadores de! Cardenal Xiiiienez no han levantado su voz contra la vandálie.a y es- camlalosa destrucción que des(ie la revolución l'raneesa has­ta hoy lian sufrido los monumentos literarios y arlíslieos de Prancia, Italia y España, mnmimeníos tino constítuian el mas gioí'iosü ornamento de estas naciones con admiración y envidia de las extrañas? ¿Por qué esos |¡retemiidos aman­tes de la ciencia y de la literatura no lamentan y censuran el despojo do tantas bibliotecas, la quema de tantos archi­vos, la desaparición de tantos códices y documentos inapre­ciables y tantas otras ruinas que el espíritu moderno ha amontonado ante nuestros ojos? ¿Qué so ha hecdio en nues­tro siglo de !a grande y íamosa libi’erta que el mismo Cardenal Ximenez formó en su Colegio Mayor de San íhic- íbnso? Limitándonos á e,'ta ciudad de (¡ratiiula, y prescin­diendo (le las obras maestras de pintura y escultura que enriíjuceiaií sus templos y mcmasteiáos y lian desaparecido en nuestros dias (i), puedo asegurar sin temor do ser des­mentido, que la persecución do los insldiüos religiosos ha destruido una riqueza literaria ineomparahiementc superior en numero y valía á la que por pulriólicos y cristianos ñnes destruyó el Cardenal Gisiieros. Solo cu el Colegio de la Coni- ¡lañía existían a! tiempo de la expulsión ücinUnucve md 
cualrocicnlos ochenta y tres volúmenes impresos y numm'osos manuscritos, según consta en el inventari-) (íuc hicieron los

(I) Véase á este propósito el oxccloiUe Manual del artista ]/ drl 
■ viajero cu Gra7uida j)or i). José .üiiienez Serrano y el ium'moso ''plís­enlo rlaóo á luz por otro anlor no iH'mK'S conipelonlo y UUdado Breve 
reseña de los monumentos y obras de arle que ha perdido Graw.td.a en 
loque va de siqlo, por 1>. Maiuiei liuinriz .Murceo, (.¡ranada, IS S l.



celebres PP, Mohedanos: á los pocos años ya no quedaban niás que siete mil. Los yr.mdes caudales del mismo género que encerraban los numerosos conventos délas demás órde­nes religiosas se derrocharon miserablemenle en la aciaga época de sn exclaustración, vendiéndose los libros a! peso y revueltos los volúmenes de unas obras con los do otras, para que solo punieran utilizarse como papel viejo: así me consta por relación de personas ñdedignas, testigos del caso (1) y que compraron de este modo algunas arrobas do libros en ja portería del Convento de Santo Domingo, donde los in- cantadoros est'hlecieron la venta al por mayor. Y .sin em­bargo, para triste muestra de las aberraciones humanas, apiint^u'é que (mire los detractores deb Ciu-donai Ximenez (y no lo digo por V ., por que ni me const:i ni me inclino á sospecharlo) hay algunos que simpatizan con el enorme iles|)ojo y destrnóción de nuestros dias, con un vandalismo inspirado por los mas ruines móviles de odio anticristiano y 
0bomiiiable rapacidad. Poro volvamos <á la i'efulación de la eai’la de V.Afirma V. resueltamcute que en la cuestión de (¡ue trata­mos adopta el criterio <lel más eminente de los biógrafos de Cisneros, Monseñor Hefele, hermano de la orden á que per­teneció el ilustre Cardonal, es decir íVailc francisenno, y que ie extraña por cierto el no verlo citado por mí. No cilé al doctor Hcfcíe, á posar de ser un autor tan oelebriido y alernan por añadidura, porque no lo oreí necesario para el ))Uuto que me propuse tratar, no porque de.-íoonociese su Historia del Cardenal Xiineiiez, que para honor do {iranada fué traduo.ida al castellano y publicada en esta misma ciu­dad hace pocos años (2). Pero más le valiera á V. no haber sacado á colación tai libro, ponjuc cahalmonfe perjudica al

(1) EiUrc ofra«, (d Sr. í). José Casli’i» y Ürozo'). .\!:iri|:i('s r!.' Co.r.ni.i.(2) m  Carchn'tl Xitnensz y la lylcsla de España ú fines del siylo 
X V . y  prtndipios del XV'f ,  por el J)r. C. .1. Hefele, profesor de Teologíi 
en la Universidad de Tubinyn, t-raduecion de D. Cipriano Sevillano, Granada, imjjrcnla de La Madre de Familia (1879).

í- 1



-  23 -objeto de V, y f;svorece el mío. ííc aqiu las palabras dol sa­bio profesor de TiiJainga, según so leen on la versión espa­ñola que acabo de mencionar:«Quetiendo, pues, herir do muerle con an ío Io golpe a! islamismo, hizo quemar en la plaza pública muchos inil-s de (‘jemplares (b'l Coran y olrofi libros religiosos de los moros, <jiie los alfaquics le habían entregado. Los libros do medici­na escaparon á las llamas, y toeron dojiosilados más tuale en la bibliidoca de la.ünivorsida I de-Vlcalá fundada por Ximcnez.»«Sería error comparároste bocho con e! incendio de la biblioteca do Alejandría por el califa Omar. Aquí no es un 
hárharo Ujnoranle quien dá esta orden, sino un amigo celoso 
de las ciencias, y esto en los momentos en (pie funda á sus propias expensas una nueva universidad y dá á luz la obra cieotíñea más admirable de esta misma (»poca.»Ya vé V. como el sabio alemán Ilcfelc no opinó, como V ., que el Cardenal Ximenez quemíá sin discernimiento cuantos libros árabes pudo allegar, sino los ejemplares del Corán y otros libros muslímicos (¡uc los mismos alfae/uies lo habian entregado, reservando los de mcdicitiá que, andando el tiempo, depositó cu una biblioteca de Alcali. También es muy de notar cuán reñido anda (d criterio do V. con el do Monseñor Hefele en eso de comparar la condii.da de! Carile- nal Cisneros a! quciuar ios ni inuscrilos de Gi’anada con el incendio do ia bibliotevot de Alejandría ¡)or c! Califa Oinar. Porque al entrar en el propio parangón, V. deíiendetd bár­
baro ignoranley censura a! amigo ce-loso de las cieucias.Y á este propíásito no quiero ¡íejar pasar sin el necesario correctivo lo que V. se ¡lermitló esci-ibir en su mencionado artículo En tiempo de ios nnros, asegurando que la famosa biblioteca de Alejandría «había sido inceiidiaiia por los cris­tianos en un motín popular dos siglos antes de ser aquella ciudad conquistada por los árabes« y «que ia versión que atribuye este incendio al Califa Ornar no es más que una 
paidosa mentira, covcio dice Bcniocw.'; Ei incendio de (jue



— 21 -liabla c! venci’iiblc obispo cspafio! á qae V. nluile, ósea o) cèlebre Orosioen el libro VI, capítulo XV  de sus HisLorias. no puede atribuirse á los cristianos por la sencilla razón de que estos aún no andaban por o! mundo, como acaecido en tiempo de Julio César, 47 años antes de nuestra era. No ignoro que los enemigos do nuestra fé, entre ellos el soiìsta moderno Drappo!’, aseguran (jue la biblioteca alejandrina del Serapio (i) fué destruida por el fanalismoi\Q, ios cristianos I)ajo el imperio de Teodosio: nins como observa un sal)io Jesuita alemán, el U. P. Suicdli (2). ni lUiíino, ni Ibinapio, ni Sócrates, ni Teodoreto, ni ningún escritor eclesiástico ó pagano del mismo tiempo, dijcíon una sola palabra sobre t.d destrucción. En cambio la ¡midosa mmlira que atri- I)Li}'e el incendio de la bil)!io(eca alejandrina al calila Ornar, os un hecho perfectamente comprohiulo por el testimonio do los mismos escritores árabes, como Abulfaragio (cristiano jacobita), Ahulíédá, musulmán, y A¡)dallalif, ianibicu mu- suiinan y muy apreciado por sus esíudios históricos sobre Egipto, y j)or la critica do los auLui’ii’S modernos más compe­tentes en la materia. Entre otros, el sabio aieman Eritz escribe á esto propósito lo siguiente: «Sufrió Alejandría una *
(1) En lalin Sem^JCiím y iiom!)rc dcl fnm.nso (cmplo deSórapis ca Ainjaadi'ía.(2) En su libro La Jleliijión y !a Ciancia, refuíación de los errores 

más fundamcnlnlcs do Drapper, versión easlcUana, piibüeada en .Ma­drid, ano 1S79. En (*l ca¡>. 1 de osle libro se llalla coiupkdaineiUc refu­tada ia calumnia hisbírica aer.g'ida pnr V . en su atiíeido mencionado; pero adennis recomiendo c snHlenc;<)ii el precioso eslitdio de mi er idi- lo amigo P . Eratieisco Ihaz Carmona, caiedrálico en oí inslilnlo de Córdoba, litulado i'n capitulo de Drapper.—Lu Ljlcsia y la Ciencia, publicado en El Crilerin, revista religiosa, cicníiiiea y  iileraria de esta dudad, durante ios anos iS79 y  ISSO, dnmie ])iobando con poiíerosas razones la mala íVl del esji’ilor anyio-am 'i'ieano, conelnye dicicnclo: «Por lo demás, la oln'a de PiMppor carece hasta del mérilo de la origi­nalidad; pues cual(|uiora medianamente versado c illa  literatura mo­derna. ve ([lie es uñmal plagio de la célebre novela histórica doEáuñr- do Gibbon sníire. la rlecadcmcia y  ruina dei imperio romano.))



— 2Ì) — ,pérdida irreparable en el siglo YII, pues los árabes condu­cidos porAmrú, entregaron á las llamas su lamosa biblio­teca. Ku vano se traía de justilicar á los árabes: así corno también se cree falsamente que hasta la invasión do estos no lial.ya sufrido pérdida alguna ta biblioteca, pues os sabido (¡uo por dosouido de Julio Cesar, se quemaron iOO.OOO vo­lúmenes (I).»Del mismo moilo opinan los escritores de nuestros dias más versados en la historia v literatura árabe. Kl célebre Mr. Noel Desvergers, en su Arabie (i)  se expresa así:«Rntre los tesoros {jue la compiista <le Alejandría acaba­ba de poner en manos de ios musulmanes, había uno que aún estal)an muy lejos de poder apreciar. La biblioteca del Se­rapio, la más vasta colección de libros que hubo jamás en ci universo, había sido uno de los ornamen-tos más preciosos de aquella ciudad. Desde el reinado de Ptoicmeo Filadelfo, en cuya época so componía de m is de oOO.OOO volúmenes, había ido aumentando de año en año su prodigiosa riqueza. Euclides,• Apolonio do Porga, Aralo, Hiparco, Erastótenes, Eslrabon y Ptolemeo luiblan bebido allí su saber y depositado sus producciones: biólogos, gramUicos, escoiiasta.s, críticos literarios, geónielras y astrónomos se reunian allí, forman­do aiiiiella celebrada esaieia que contribuyó grandemente al desarrollo de la inteligencia en la antigüedad. Amrú, á quien la profesión de las anuas y la embriaguéz de la vic­toria no iii'.pedian comprender lo mucho que su pueblo ne­cesitaba aprender de las naciones vencidas, había entrado en aniistos;^s relaciones, desde la conquista de aquella ciu­dad con un célebre gramático y filósofo llamado Juan Pilo- pono. Á ruegos de esto sabio, cuya ciencia apreciaba, el
(1) Eo su firtíoiilo Alexam h-ia, coiilenido oo el Diccionario Enciclu- pódico de Teología, publicado on Aiemania bajo la dircccimi del doctor ■\Vctzer, profesor de Filologíaorictilal oii la Universidad de Fribiirgo y el doctor W e ile , profesor de Teología en la Facnllad de iubinga.(2) Paginas 242 y 243 de la edición de. 1S47.



Caudillo musulmán, escribió al Califa Omar, encareciéndolo la importancia de conservar csineradamonle el inmenso de- pósiLo en que se hallaban reunidos todos los tesoros de ia antigua literatura. Conocida es la respuesta dei Califa: «Si los libi’üs de (¡uc hablas no contienen otra cosa inás*de lo (jue se contiene en el libro de Allah (el Corán), son inútiles; mas si encierran algo contrario á este libro, son peligrosos; así, pues, hazlos quemar.»«Se ha dudado mucho de esta respuesta, y de largo tiem­po á esta parte los sabios que han tratado la historia de las conquistas árabes se han dividido en opiniones so­bre la cuestión de si en efecto la biblioteca de Alejan­dría fué realmente dCitruida por órdenes de Ornar. Empero el texto árabe de Abiilfaragio y el de Abdallatif apenas per- initCíj concebir dudas sérias sobre un hecho, que afirman dcl modo más jiositivo y que conviene perfectamente á las costumbres de este rudo Califa, siempre dispuesto á fundar sus argumentos en la punta de su espada.»Pero aún es más explícito y terminante en esta afirma­ción el afamado arabista Mr. J . J .  Marcel, que habitó largos años en el Egipto, llegando á ser director general de la im­prenta Nacional egipcia y mieinliro de su Instituto. En su 
Ifis/oircde 1‘ Jú/ijple depuis la conquéle arabe jus(¡u‘ á 1‘ expe- 
dilion française, refiere que el caudillo árabe Amrú ben Alassi, lugarteniente del califa Ornar, 'habiéndose apo­derado (le Alejandría enei año G40 de nuestra era, du­rante su corla estancia en aquella ciudad procuró granjear­se el afecto délos [.atúrales, acogiéndolos con benignidad, escuchando sus reclamaciones yhacicndolesjusticia. Y luego añade:«Esta habitual benevolencia, que le concilio la amistad do cuantos se le acercaban, fué la prinmra causa de una pér­dida irreparable para el mundo lilei'ario, y por la cual m-̂ s de una vez ha sido inmerecidamente vituperado el conquis­tador de Egipto; el incendio de la biblioteca de Alejandría. Esta biblioteca, encerrada en uno de los palacios próximos



- 2 7  —al puerto, hahia escapado al conocimiento ele los musulma­nes, ya porque ignorasen el lugar de su asilo, ya porque no adivinando el precio inestimable de los tesoros científicos queencubria, no hubiesen visto en estos manuscritos más que rollos de vitela ó de papiro, cuyo valor material les pareciese demasiado módico para codiciarlo.»«Mas entre los habitantes de Alejandría (|ue habíanlo- grado tan favorable acogida de parte de Amrú se hallaba un sabio griego llamado Juan el Gramático, adepto de la seda jacobita y destituido por sus perseguidores. Desde su desgracia, entregado e.xclusivamcnlc al estudio, habia sid(» uno de los más asiduos frecuentarlores de la célebre biblio­teca. Recelando, pues, que este rico depósito, al cambiar de dueño, no tardaría on desparramarse y perderse, quiso al menos obtener para sí alguna parte; |)or lo tanto aprove­chándose de la ])articular benevolencia que le atestiguaba Amrú, el cual parecia complacerse en sus conversaciones, se aventuró á pedirlo que le hiciese donación de algunos libros filosóficos, cuya pérdida perjudicaría mucho á sus doctas investigaciones.»«A ini'ú accedió sin dudará osla petición; pero como Juan el Gramático cu las demostraciones de su gratitud pon­derase indiscretamente la extremada rareza y valor inajire- ciablc de aquellos antiguos códices, el gobernador árabe, reflexionando sobre estas aclaraciones, temió haberse cxc»;- dido con la! promesa do las facultades y poderes que tenia, y dijo á Juan; «No puedo menos do consultar á mi señor el Califa,» yen efcíLo, inmediaiamcntc escribió á Ornar, pi­diéndole órdenes para disponer de toda la bililioteca.»«El Califa no tardo en conteslar, diciendo: «Si esos libros no contienen otra cosa mas de lo que hay en el libro de Allali (ei Coran) son inútiles; mas si encierran algo contra­rio á este lil)i'o sanio, son perniciosos; así, pues, en ambos casos, quémalos.»Anmi no pudo menos de obedecer; y así los libros de aquella biblioteca reunidos con tantas diligencias por espa-



—  28 -cío (io muchos siglos, sirvieron durante seis meses para ca­lentar los baños de Alejandría.»Hasta aquí el relato de Maree!: compare V. el bárbaro decreto del califa Ornar con los benignos de los Reyes Cató­licos y de la reina !).” Juana, (jue dejaron en poder de los moriscos toda sii literatura profana, y aun para la entrega de la muslímica, les concedieron plazos y dilaciones.!*cro no quiero terminar este punto sin proporcionarle á V. un dato muy digno de tenerlo en cuenta para sus estu­dios ó iiivcsiigaciones acerca do la civilización arábigo-his­pana. Aludo á la quema de las obras íiiosóíieas y astronó­micas reunidas por el califa cordobés Alhacam II en su gran biblioteca. Pero en este particular no quiero emplear mis propias p;d:hras, porque no le ¡)arezcan á V. apasiona- <iiis en contra de sus adinirados moros, ni citarle siquiera los testimonios irrecusables de varios autores arábigos que lo refieren: me bastará copiar e! pasage de un eximio ara- bista moderno, muy entusiasta ptjr ios árabes, el señor Reinhart f)o/.y. En el cap. X í de su Ensayo sobre la historia del isiaiiiisiiiü, se expresa así:«bajo ia moinn-íjiiía de lo.s Emeyas cordobeses, excitado pin‘ el clero (es decir, por los alfiupiíes), el pueblo no tole­raba ei estudio de la filosofía ni el de la astronomía, por considerar estas ciencias como cc.uUrarias á la religión. Los magmitcs que Ies leiiian afición, no se atrevían á eiiltivar- las j)ubiicamentc y las estudiaban cu secreto; y en verdad que tenían suficienles razones ))ara ser prudentes, por­que luego (pie se sa!)ia (pie alguno era aslbónomo ó filósofo, ci püi'blo le apedreaba ó le quemaba, antes que ei soberano se hubiese irnteradu de nada. Era importante para todo hom­bre (le estado tener reputación de ortodoxo. Sabido es cómo ii(̂ g() á conseguirla el c(dcl>rc Almanzor, primer ministro del insigniücanie H;xem II. Su predecesor Alhacam 11. grm  aabio, habia íurm:ido una iiihiioteca de considerable impor­tancia y que eonUmia obras de todog(inero. Almanzor Ihum’) á su presencia á los principales alfaquíes y conduciéndolos



-  29 —á !a bibliotecíi, les dijo que tenia el proyecto de aniquilar los libros de filosofía, de astronomía y do otras ciencias pro­hibidas por la religión y enseguida los invitó á escogerlos por sí mismos. Los atfaquíes aceptaron con gran celo oite ■encargo; y cuando lo hubieron cumplido, el ministro hizo arrojai' al fuego los libros condenados, y para mostrar su celo por la íé, (juemó algunos por su |)ropia mano. De tal modo se hizo <iucrer del |)uel)lo, y continuó mostrándose enemigo de los filósofos y firme apoyo del islamismo.»Escribí en mi primer artículo; «Pues para mí lo verdade­ramente maravilloso es el número de loscódicescn cuesliou, puesto que para liaber llegado á poseer dos millouíís de li­bros, es menester suponer á los moros de Granada el pueblo más sabio é ilustrado del universo; y en verdad (juo no lo acreditan asi, ni los doeiimentosriue han llegado basta nos­otros, ni lo atrasado y grosero do su civilización que, como en todo país musulmán, nunca pasó los límites de la bar­barie.» Copia Y. en su epístola este pasage mio, y con gra­vedad cómica ex' lama:«¿Cómo hahian de llegar á nosotros esos documentos si fueron quemados? Esto os ani(iuilai‘ cruelmente á un pueblo, destruirle sus elementos de cultura y aiTcbatarle sus recur­sos de ilustración, [tara después poder a mansalva insultar­le de barbarie. Esto es un sarcasmo sangriento; esto, señor Simonet, es el descaro del escarnio.»Más calma y más serenidad, Sr. (í. y P.i pues ¿quién le dice á V ., ni qué documentos le autorizan á creer que en la que­ma ejecutada por el Cardenal Ximenez pereció toda ia lite­ratura arábigo-granadina? Por más que Y . lo suponga, en­castillado en sus dos millones de libros árabes, y aunque cite en su apoyo autoridades tan incoinpetentes en la mate­ria como !*reseo!t y Lafuente (0. Modesto), ¿qué fuerza tienen tales suposiciones ni tales opiniones contra el real decreto (iiic dejo citado, mny posterior á la quema ejecutada por órdeii del egregio Cardenal, y contra el hecho de haber sobrevivido numerosos libros á la catástrofe lamentada por



— 30 —usted? Oh! si en aquellas hogueras hubiera perecido todo e! caudal literario de ios moros granadinos, ya podia V. des­pacharse á su gusto en ponderar las exeelcucias de aquella literatura y civilización! Pues C(uiio dijo un poeta:«líl mentir de las estrellas Lis muy seguro mentir,Porque ninguno ha de ir A preguntárselo á ellas.»Pero ya le advertí en mi primer artículo, y ahora con más detención aseguro á V ., (pie han lk{¡r.do hn&fa nosoíros 
numerosos dociimen/os de la literatura, ciencia y civilización de los moros granadinos, queso conservan cii las bibliote­cas españolas y extranjeras, y entre ellos ¡in |)0C'is jrertcne- cientcs á la ley y creencia mahometana; en suma, lo bas­tante para poder apreciar lo (yrosío'o de aquellacultura. Mas para formar esto juicio no hacía graiifaita la conservación de los libros granadinos: pues nos bastaría con los africanos y orientales, producto de la propia civili­zación, fundada toda en la ley alcoránica, depresora de la conciencia y dignidad humana, corruptora déla moral, fau- íora (le la más oiHosa tiranía y opuesta á todo |)erfccciona- inienlo y progreso, así social como individu d.

AIlTÍCbLOlV.

Acaso V. me replique: '̂Si (d Cardenal Gisi.cros solo en­tregó á las llamas cinco mil códices muslímicos, ¿qué se ha hecho do la gran riqueza que en todolinaj(* de literatura ¡(oseian los ilustraílos moros de este reino?—A ello contes- laríí en primor lugar (pie la iluslración y cultura de aque­llos musulmanes tiene mucho de supuesto, de fabuloso y de fantástico, quo por boca de poetas y de novelistas les prestó la gloriosa epopeya de la restauración hispano-eris-



-  Ii1 —tiana (1); puesto que el reino de Granala, además de su' pequenez, se hallaba en gran decadencia inoi’al, intelectual y materia!, según lu testificaba ya un siglo antes de su cuida su historiador Ibii Aljatib (2). Por otra parte, habiéndose exeeptua<io de la destrucción los libros de historia, medicina y otros cütiücimicntos útiles, dejándose en poder de los mo­ros y moi’iscos á quienes pertcnccian, estos dis|)usioron de ellos á su voluntad, l’arte do acjuel caudal salió de nuestro sucio con la emigración () cxpulsi))n do sus poseedores, ■yendo á parar al Aírica, corno habia sucedido anteriormente al emigrar de nuestro país los moros d e \alencia, Córdoba y Sevilla; una parte considerable se desparramó por diver­sos países do Europa en cuyas bibiinteeas aparecen hoy nuichos códices arábigo-hispanos, como V. puede ver y cer­ciorarse consultando los catálogos orientales de l.eiden, de Paris, de Oxford, del Museo liritánico, etc., etc.; y como otros cayesen en manos de los con{[uistadores, estos supie­ron apreciarlos, disponiendo su conservación.Así lo hizo el Cardenal Xiinenez, como ya st dijo, envian­do á Alcalá hasta trescientos códices de medicina y otras materias; así lo hizo Felipe II, i-cgalando no pocos á la in­signe Colegiata del Sacro Monte, y reuniendo un número considerable en la gran biblioteca que estableció en el Peal Monasterio de San Lorenzo del Fscocia!. Así consta por ca­tálogos y otros documcniosdc aíjucl siglo, y especialmente por el índice que hizo de aquellos códices el célebre Alonso del Castillo, interpreto de aíiuel monarca, cuyo índice fie visto original entre los manuscritos de aíjuelia rica J3Íl)lio- téca. A este primitivo fondo arábigo del Escorial, cuyo nu­mero no puedo precisar, porque el índice liecho en 15811 y deteriorado por e! fuego, solo abraza doscientos ŝ ŝenta y un códices, agrego Felipe lll más de tres mil, en parte cs-
(1) Veaso á oslo propósito mi Descripción dcl reino de Granada, pá­gina 'VH dol prólogo y el pasaje do. Mr. Dozy allí ciladn.(2) Véase en la pág. 120 de dicha nesrripción.



—  32 —panules, que apresó nuestra flota en naves africanas, lle­gando de este modo á reunirse en el Escorial la respetable suma de cinco ó seis mil volúmenes arábigos, de los cuales la mayor parte pereció al par con otros preciados trofeos, en el terrible incendiode 1011. También ios Padres Jcsiiitas de esta ciudad conservaron algunos manuscritos arábigos en su rica librería, entre ellos un curioso poema de a.f;ricul- fura, qne aún existe, pero descabalado y falto de treinta folios, gracias al descuido de los que sucedieron á la Com­pañía en la custodia de aquel caudal literario. Baste decir que este códice que en tiempo de los Jesuitas se hallaba ín­tegro, conteniendo ochenta hojas, como se expresa en su portada, hace pocos años se encontró tirado detras de un estante de la Biblioteca Provincial y reducido á cincuenta.Véase pues, con cuánta injusticia se culpa al Cardenal Ximenez, y en su persona al gobierno español, de aquella época, el cual (}iicmó lo que debió quemarse en obsequio á la unidad católica y política de nuestra nación, conservando lo que debió y pudo conservarse Permítame, pues, repetir aquí lo que he escrito con semejante ocasión:«ha intüierancia do nuestros católicos y magnánimos ascendientes no condenó ei estudio de la literatura árabe, ni destruyó sus documentos útiles. Condenó lo <¡ne debia condenar; los aicoranes y demás libros de la dañada secta mnslimica, perla perniciosa influencia ijue pudieran ejercer en nuestra sociedad y civilización, las cuales en alas de la fó católica se elevaban á la sazón a su mayor grandeza; con­denó juntamente todo ío que aijuella ciencia y literatura encei'raban do mahomolaiio, absurdo y perjudicial, cuanto contenían de contrario al progreso civilizador realiziulo por el Evangelio ycii que tanto ha trabajado nuestra nación, ca­tólica por excelencia; mas no condenó, antes bien, dejó en poder de ios moriscos, ¡os libros de historia, filosofía, medi­cina y otras ciencias que no parecian hostiles á la fé cris­tiana. Pero si al par con los alcoránicos, y revueltos en ellos, perecieron acaso algunos códices de historia, ciencias y



— 33 —amena literatura, esta pérdida no impidió que las letras, la  ciencia y la civilización española tomasen de allí á poco tiempo el vuelo más elevado y grandioso, produciendo sa­bios y escritores tan insignes como los Suarez y Vives, los ' Marianas y los Zuritas, los dos Luises, los Cervantes y Lope (le Vega, a cuyo lado los mis ilustres autores arábigos ape­nas merecen nombrarse.En buena crítica, el hecho de la desaparición de tantos libros arábigos no puede achacarse á la intolerancia de los cristianos concpiístadores, sino al escaso valor intrínseco y real de aquella literatura. Eor regla general, en el orden li­terario y cicntííico, todo lo que encierra algmi valor y ofre­ce alguna utilidad á la sociedad humana, dura y subsiste, contrarrestando la persecución de los homl)res y la acción destructora de! tiempo, y se conserva bajo una ú otra for­ma, pasando de uno a otro idioma y de uno á otio pueblo, influyendo más ó menos eficazmente en el espíritu hum ano y en e! desarrollo de la civilización. Así ha snbsislido la  literatura de los griegos y romanos, resistiendo al furor de los bárbaros, á la desaparición ó ruina'de aipjeilos pueblos, á ios trastornos de la edad media y á un cambio tan radical como el producido por la civilización cristiana. Mas poi’ e! contrario, la ciencia y literatura árabe, que debemos (mn- siderar como la más imperfecta evolución del saber antiguo, apenas ha podido sobrevivir á la ruina del imperio que la produjo, ni ejercer una influencia activa y duradera en la cultura de los demás pueblos. Puede asegurarse que en cierto período de la edad media la Europa cristiana le c o n ­cedió una estimación puramente ocasional, y por decirlo a sí interina, mientras se descubrían y estudiaban nuevamente ios originales griegos ó versiones latinas de algunos a u to ­res de'medicina, historia natural, cosmografía y filosofía, que con ia ruina del imperio romano habían desaparecido de ciertas comarcas, merced á \o.i estragos del tiempo y al vandalismo de tantos pueblos bárbaros, en cuyo número es forzoso contar á los mismos árabes y otras hordas q n e



34 —arrastró consigo la tremenda irrupción sarracénica. Pero como desdo el siglo XIII en adelante aquciio.s estudios re­cibiesen grande impulso en la Europa cristiana, la ciencia árabe cayo en el merecido descrédito; menospreciáronse con ra/ón sus deléctuosas traducciones y absurdos comenta­rios sobre los autores griegos; y tinaíinente ios libros arábi­gos, que un interés momentáneo ó mera curiosidad habían sacado á luz, se ocultaron en la noche del,olvido, de cuya suerte participarán, según creo, muchas obras del propio origen y de escaso mérito que han publicado los arabistas modernos. A este descrédito no puede menos de contribuir el especLácnlo miserable que presentan áciualmente los musulmanes de Africa y de Asia, que agolados los elemen­tos de ciencia y cultura recibidos de los pueblos sometidos y reducidos á sus propios recursos moralesé intelectuales, yacen sumidos C!) la barbarie.«-No exageremos, pues, con Sedillot, Amari y otros ara­bistas del pasado y dei presente siglo, la importancia y la in- íluencia de una literatura fundada sobre la doctrina bárbara dei Coran, falta de originalidad, de estética, de crítica y de filüsüíía, y que ni por el fondo ni por la forma, puede sos­tener parangón con la antigua de Grecia y de liorna, y mu­cho menos con las que ha producido la fiuroj)a cristiana. Afortunadamcnlc, tal exageración, inspirada por la vana ciencia y torpe soíislcría del siglo pasado, va perdiend') e! favor de la moda y cayendo en el descrédito linai reservado á lodci idea falsa y absurda.«Ni .sesujionga por esto que yo miro como cosa liviana y baladí el estudio de una lengua y una llt íratura á que he consagrado gran parte de mi vida, y á ia que en otro tiem­po he tributado loores excesivos, inspirados por la admira­ción juvenil. A mi juicio, los estudios arábigos son de grande utilidad para ilustrar nuestra historia y la de otras naciones durante los siglos medios, para desvanecer muchas preocupaciones que la ignorancia y la mala fé han introdu­cido en este órden de conocimientos, y principalmente, para
■ i



— 3U —llevar addante la cristiana y grandiosa empresa acometida en d  orden filológico por los Liilios (1), Martines (2), Terrc- res (3) y Taíaveras (4) y en el político por vSan Fernando, los Reyes Católicos y d  Cardenal Ximenez, para procurar la conversión y civilización de los musulmanes, para dar impulso á nuestras misiones de África y de Levante y para reducir á nuestro (loininio la anticua España Transfretana, con señalada gloria de nuestra fé y nuestro patriotismo. Bajo este triple concepto, rdigio.so, literario y crítico, el estudio de la lengua arábiga ofrece todavía poderoso aliciente, cam­po fecundo y honroso [)orvcnir á sus diligentes y discretos cultivadores,».
{!) Siibiílo es (s-gím obsf>rrft ol Si', i). Vicente cíe la Fuente) lo que á ruie.s del siglo X III  y pi'incipios del X IV  trabajó el insigne franoi.sca- no maliorquii-i Fray Haimiindo Lulio, para establecer la enseñanza do laleng'ia arábiga en las uaivorsidades y academias, sus viaj(!s al Con­cilio de Viena y  á las costas do Levanto y  África con objeto de propa­gar tai estudio y  iitiiizarlo en la predicación; celo c[uc coronó en Timez con la aureola del iriartirio año de 1315.(2) Fray Raiimiado Martin, célebre teólogo, filósofo y  filólogo cata­lán. que murió poco despnes del año 12SG y  autor, según los más razo­nables inriieios, del ienpreciable Vocabulista Arábigo-Í.atino y  Latino- Arábigo, publicado en Florencia, enmo ya dije, por Scliiaparclli.(3) San Vicente Ferrei', que predicando en lengua árabe convirtió inmensa imichedunibrc de moros y  de judíos.(1) El venerable. Fray Hernando do Talavcra, primer arzobispo de Granada, que fomentó grandemente el estudio do la lengua arábiga pa­ra facilitar la conversión de los moros de este reino, y  bajo cuyos aus­picios Fray  Pedro de Alcalá compuso y publicó su famoso Vocabulista 

Arábigo en letra castellana.



A D IC IO N ES

Después do csoritos, y áun de impresos, los arlículos pre­cedentes, he hallado algunos datos importantes que ilustran ó corroboran los diversos puntos histórico-críticos allí tra­tados y que voy á apuntar brevemente para mayor edifica­ción de mis |>íos lectores.La mayor parle de estos datos y pruebas se hallan en un excelente libro, que no obstante su merecida fama, no ha­bía cuido hasta ahora en mis manos, y que de hoy más re­comendaré encarecidamente á los sinceros amantes do la verdad y do la íé, igualmente ultrajadas por los enemigos de la Iglesia. Titúlase Contestación á tu historia del conflicto 
entre la rclufión y la ciencia de Juan Guillermo Drapper, por 
l'rap Tomás Cámara, profesor del Coleyio de Ayuslinos Ju li-  
pinosde Valladolid, 2." edición corregida y aumentada, Va- lladolid, 18S0.A tres so reducen ios principales pantos tratados en sus artículos; y ordenados cronológicamente, son: l .°  El su­puesto incendio do la gran biblioteca de Alejandría por los cristianos; 2 .” La quema real y efectiva de aquella librería por los árabes; 3." La que ejecutó ci Cardenal Ximenez en los manuscritos arábigo-granadinos.En lo tocante al primer punto, el sabio religioso agusti­no, hoy elevado por sus méritos á la sede episcopal de Sala­manca, añado nuevas y acertadas observaciones críticas á las que apuntó chiücto jesuita alemán P. Smcdt, para ilus­trar el oscuro pasage de Orosio, á que aludí on mi artícu­



lo lll . Fundándose en el sentido, en la estructura de la frase y en la edieión más corréela que se conoce del célebre his­toriador hispano-latino del siglo IV , y consolé añadir una coma, omitida en algunas impresiones (1), rectifica y tra­duce sagazmente el pasage en cuestión, resultando que los armarios de libros allí mencionados, que Orosio vio vacíos en los templos de Alejandría, no sufrieron tal despojo en su tiempo, y por coi'religionarlos suyos, como tradujo mon- sieur Chastel, sino que en su tiempo se atribuía aquel saqueo á los que e! texto llama nuestra gente, ó los hombres de nuestra nación fnosíri liomínesj, con cuyos nombres el nais- mo Orosio en varios pasages de sus historias designó á los romanos, á diferencia de otras naciones (2). iS'o me es posi­ble seguir al P. Cámara en su cumplida exposición de tal pasage (3); pero no debo omitir el justo correetivo  ̂ que aplica á la ligereza y malicia con que Drapper escribió lo sigLiitmlc: «Orosio dice y afirma que vió vacíos los estantes de la biblioteca veinte años después que Teófilo, tio de San Cirilo, solicitó dd emperador Teodosio el edicto parâ  des­tru irla .P o rq u e , según advierte e! P. Cámara, Orosio no alude á los armarios de la biblioteca principal que á la sazón existia en Alejandría, la cual subsistió con harta riqueza de libros, hasta ¡a época del Califa Ornar, sino á los existentes en diversos templos (in templis). Y además, como añade êl mismo P. Cámara, ningún historiador afirma que Teófilo destruyese bibliotecas, sino ídolos y templos paganos. Reco­noce lirapper, á pesar, suyo, que la biblioteca de Alejandría se conservaba al tiempo de la invasión sarracena: por lo
(1) EnU'e tas palabras noslris hoininibus y nostris temporibus.(2) Pi-übablcmcnlc aluda á los romanos cslablccidos y  dommaiilcs en Alciandria, á diferencia de los egipcios, nalurales de aquel país, y  acaso también de los griegos, naturalizados allí desde mucho tiempo

y I P'is(3) ' Que se baila en el cap. t i , § IV  de su expresada obra, á donde remiU) hi curiosidad de mis lectores. Véase también al P. Sm cdl, en las páginas 10 y  siguientes de su mencionada versión española.



— 38 —cuoi el docto agustino le arguye de contradicción pregun­tándolo: «¿Duraban tndavía los pergamimos de la biblioteca alejandrina en el siglo Vil, época de los sarracenos? Pues ¿cómo afirmabais an(es cpie la destruyó Teólilo en el siglo ÌV, y ahora decís que Orosio en ci V encontró los estantes de la biblioteca vacíos?» Pero ya es tiempo <le pasar ai se­gundo punto.Como indiqué antes, cl sofista nortc-amcrieann, en un pa- sage citado por el P. Cámara, se muestra convencido deque en efecto el Califa Ornar, á quien llama «hombre inculto y además rodeado de gente fanática y bárbara,» m^ndó quemar la biblioteca de Alejandría, dictando á sn lugarte­niente Anirú aquel famoso decreto de que hable en el artí­culo IV; y por consiguiente, Dropper, á pesar de ser hom­bre poco piadoso, prestó asenso á un heebo que cierto Bcnloew. menos piadoso aún, codificó de piadosa mentira, según el Sr. G. y P. Ks verdad que trata do atenuar tan vasta y bárbara destrucción, suponiemio que la gran colec­ción de libros reunidos en aquella biblioteca, «aun(|ue no hubiese sufrido jamás tales actos de vandalismo (1), el sim­ple uso, y (]i.iizás los í’obos cometidos dm'auto diez siglos, la habrían empobrecido grandemente». Dcaiás rio esto, supone que la mayor parte de aquellos libros oslaban es­critos en pergamino, «y que á esto se debió el qnc fuesen necesarios.más de seis meses p:ua quccl fuego los consu­miera». A estas (d)sorvacioncs re¡)!ica oportunamente el P. Cámara (2):«\ no se aumentó jamás en un libro? Nótese cuán dili­gente se muestra Drapper co acumular excusas, por flojas que sean, con todos los razonamientos del pergamino y los 
guizás de los robos y la/b/i'c^/cr/do la solicitud del edicto para destruirla.»

(1) Alude al suplíoslo despojo cjeciilndo por los cristianos en vir­tud del supuesto edicto del emperador Teodosio, obtenido por Teófilo.(2) En el cap. IV , S II.



~  39 —Pero Io impórtenle á mi proposito es que un autor tan aiicionado á los árabes y tan hostil á la Iglesia como Drap- pcr, reconozca la barbarie ele Ornar y de su genie y ia que­ma de ios copiosos manuscritos conservados hasta.entonces en la biblioteca de Alejandría.A la confesión de Drapper añade oportunamente el Padre Cámara oíi'o dato acerca del vandalisniu del Califa Oinur, tomado (leí célebre historiador arábigo Íbn-Jaldón. Dice a.'í: «¿Qu(! so hieieron las obras eicntíticas de I<js persas manda­das destruir por Oinar cuando corujulsló su territorio? i)(ón- de están las escritas |)or los asiri-is, caldeos y babilonios? .Donde las de los egipcios? Solo han llegado hasta nosotros los trabajos de nn pueblo, el griego.»Pero acerca de los libros pérsicos destruidos por mandato del Califa Ornar he hallado otro testimonio, más explícito y terminante en el mínicionado autor árabe (i). Dice así: «Las ciencias y estudios racionales adquirieron grande impor­tancia entre los persas, y su culiivo se extendió mucho en aquel grande y vasto imperio... Sabido rs, qu(i cuando los nuisuhnanos conquistaron la Persia, encontraron en este pais nna cantidad innumerable de libros y de tratados científicos y que (su general) Saad ben Abi-Wacas, pregun­tó por escrito al Califa Omar ben Aljattáb si podría distri­buirlos entre los verdaderos creyentes con el resto del bo- lin. Ornar le respondió en estos términos: «Airójalos al agua: porque si contienen algo ([iie pueda cohduc'r á la verdad, nosotros hemos recibido de Dios lo que guia mejor á ella, y si contienen falacias, asi nos veremos desembara­zados de ellas, gracias á Dios.»—En virtud de esta órdon, se arrojaron los libros al agua y ai fuego, y desde entonces desaparecieron hasta tal punto las ciencias de los persas, que nada ha llegado hasta nosotros.»Y yo añadiré que el Califa Omar debió tener muchos im i­tadores entre los caudillos árabes, que el torrente d.evasta-
(1) En los Prolegómonos do su Ilisloria Universal.



40(loi* de las conquistas sarracénicas amontonó á su paso inmensas ruinas literarias y artísticas y que su dominación fue funesta á la ciencia y la cultura de nacíotics muy ílore- cicntes, así en el Oriento como en el Ocaso. Así lo reconoce el mismo run-Jaidón, el más discreto y filosófico de ios his­toriadores arábigos, afirmando (1) que «entre todos los pueblos del mundo, que han Üegado á formar un vasto im­perio, los árabes han sido los más incapaces para gobernar­lo. y que todo país conquistado por ellos no tardó en arrui­narse)). Pero pasemos ya al tercer punto, ó sea á los manus­critos árabes arrojados á las llamas por el Cardenal "Ximenc?;.Eñ este punto Drapper dice poco, pero lo bastante para motivar una larga y magistral réplica en que brdlan la rica erudición y profundo entendimiento del P. Cámara. He aquí el pasage de Drapper:'■El Cardenal Ximenez entregó al fuego en la plaza de Granada 80.000 manuscritos árabes, siendo muchos de ellos traducidos de ios clásicos’).Este !)rcvc pasage encierra desgraves errores; el primero relativo al número de ios manuscritos quemados y el segun­do tocante á su calidad ó contenido.Quizás extrañe á algunos que en mis arlicuios anteriores al apuntar otras quiméricas cifras délos manuseritos que­mados, no baya tomado en consideración esta do 80.000. En este número Drapper siguió á Prcscott, y este á D. José Antonio Conde, á quien dio la preferencia en este punto por sus conocimientos en la literatura arábiga. Pero es el caso ([ue en ningún documento conocido de origen árabe, se ha hallado hasta ahora noticia alguna acerca de la quema eje­cutada por orden del Cardenal Ximenez.El P. Cámara (2) ha refutado copiosa y satisfactoriamente los dos errores cometidos por. el escritor anglo-americano en el susodicho pasage. Para refutar el primero, y rechazar
( 1 ) En dichos Prolegóiiicnos.(2) En ol cfipíUilo y  párrafo ya oilados.



— ñ  —la enorme suma de libros señalada por Drapper, baslóle al P. Cámara considerar el carador de los libros condenados al fuego por el ínclito Cardenal, lodos ellos alcoránicos y mus­límicos; y para fallar en una cuestión en que, según advir­tió I). Modesto de Lafücntc, «los autores españoles dis(U‘c- pan hasta un punto que parece incomprensibic», basto á nuestro preclaro crítico desechar las exageradas cifras apun­tadas por escritores de época posterior al suceso de que se trata, ateniéndose á la autoridad de Alvar Gómez de Cas­tro, coetáneo del Cardenal y su más fiuulado biógrafo, que limitó á unos cinco mil pruximaincnte e! número de los ma­nuscritos quemados. Y en cuanto al segundo error de ])ro|)- per, áun cuando su misina extravagancia bastaría á des­acreditarlo aiUeel juicio de las personas entendidas, el Padre Cámara prueba con haría copia do razones y autoridades que los árabes jamás supieron ajirovcídiarso de ios tesoros de la elocuencia griega ni iradujeron de esta lengua ningún poeta ni orador de nota.Á las razones y dalos alegados, por el P. Camara, puedo añadir bajo la fé de críticos modernos muy competentes, que los árabes desdeñaron constantemente el estudio de las lenguas griega y latina (1); y que si llegaron á conocer más ó menos imperfectamente inuehas obras griegas de filosofía, medicina, historia natural y matemáticas, gracias á versio­nes hechas en so mayor parle por siros y otros cristianos orientales, permanecieron extraños á la gran riqueza pro­piamente clásica que atesoró el idioma helénico en historia, poesía, oratoria y otros ramos de la bella literatura (2).
(Ij Según Mr. Ri'iuui i's ilmtoso <|iie ningún árabe, llegase á esUidiai' jamas el idioma griego. Y  on miaiilo al latino, si por vomlura lo cono- eioron algunos nuisiilmanes españoles, debieron ser inHll(iilícs,cs úeeir. renegados ó doscendienles de cristianos y  nnls ó menos conservadores del idioma y tradición de su raza.(2) A este jn^opósito vease al docto arabista alemán Wenrieh en sii oxcelenlc libro liliilaílo Ve aactorum grwcorinn ver.sionibus et coiiimen- 

tiiriis siiriacis, arabicis, armenicis versiciaque eommotUtlio. Reipziga 1842.



-  B  -Pues de los cìnsieos latinos, aún tuvieron más escaso eono- eiiniento, no obstante que (según observa oportunamente el P. Cámara), bajo el califato andaluz «ios mozárabes inan- Lenian en Córdoba academias y escuelas eclesiáslicas, donde cultivaban la antigua literatura clásica.»Según mis noticias, de una literatura tan ric.t como la latina, los árabes no llegaron á conoeer sino algunas obras (le agricultura y de liisloria, como las de Colamela y Oro- sio. que tradujeron á su idioma, no ellos mismos, sino los mozárabes, muy doctos en el suyo j»rqpio y en e! de sus señores.Si los moros de Granada poseyeron algunos códices de estas versiones, no deben btise.trse entre lasque Cisneros quemó en la plaza de Bibarrambia, sino entre los que en­vió á su librería de Alcalá ó quedaron, como libros inofen­sivos, en poder (le los moros y moriscos.Pero el sabio impugnador de Drapper no se ha contenta­do con refutar (amaños errores, sino que atacando al ini- [Hulcnle solista en el dañado espíritu do sus obras, tan hos­til al catulicismo como favorable al islamismo, h.t demos­trado con mucha erudición y acierto ios vicios capitales de (|ue adolecen la literatura y ciencia arábigo-muslímica, y sobre todo, ha lanzado justo anatema contra una civiliza­ción tan groseramente sensual y materialista como la mahometana.La loable conducta del Cardenal Ximenez en el hecho de que vengo tratando se evidencia más y más por la sencilla relación de una crónica franciscana, que un docto indivi­duo de esta orden, el 11. P. Fray José I,erchundi, Prefecto Apostólico de nuestra misión eo Marruecos, ha tenido la bondad de extractar y remitirme á última hora. El libro á (jiie me rcíioro se intitula Crónica seráfica, escrita por d  
H. P . Fray Ensebio González de Torres, de la reyular oh- 
seri'oncia y cronista general de (oda la lielujión de N . P ■ San 
Francisco, y está impreso en Madrid, año de 1737.Entre los puntos importantes que contiene el relato de
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— 43 —este cronista (que dicho sea de paso, semeja mucho al del inencionado P. Alcolea), hay uno (fue interesa altamente á mi prop()silo; porífue á diferencia do varios escritores mo­dernos que en lo tocante á ios medios adoptados para ía con­versión de los moros censuran duramente al Cardenal Cis- ncros y ensalzan a! Arzobispo Talavora, la crónica asegura que aquel |)rocedió do acuerdo con este, y que c! venerable Arzobispo aj)rohó la conducta del Cardenal basta el punto dedcídrie: 'Á la verdad, limo. Sr., Vuestra lima, ha hecho en («ranada y su reino más servicio á Dios que los Reyes; porque estos han conquistado las piedras, pero Vuestra lima, las almas.»Así consta en la parte VIII, libro í, capítulo de dicha Crónica, donde so trata del alzamiento dcl Albaicin; pero yo habré de limitarme á copiar c! extracto que el mencionado P. F.,nrchundi se ha servido enviarme del capítulo 21, de­biendo advertir que todo lo sul)rayado y acotado con dobles comillas, se halla en el texto original. lie a((uí el extracto de tan interesante capítulo.<iDi(;e la Crónica que haliándosi; nuestro santo Prelado el Arzobispo de Toieilo I). Fray Francisco Ximenez de Cisneros cmhtd'ido en la l'undación de sii l ’ iiiversidad, los Reyes Ca­tólicos le dcs|)aehan)n i.in correo para que inmediatamente se partiese á Granada con el objeto de arreglar los asuntos civi es, poiíti(!os y religiosos. Arreglados los primeros en el espacio do un mes, y después que salieron los Reyes f>ara Sevilla, empezó á tratar oí do la (amversión de los moros con el Venerable Fray ncrnamio do Talayera, primer arzobispo de Granada, gastando ambos Prelados «algunos dias en lar- .»gas (onfereneias solire esto asunto, teniendo enti'e tanto »enfrenado el celo con la prudencia». Acordaron los dos Santos Prelados ípjo (d camino rnás llano y seguro era ganar an!(í todas las c.osas á los alíinjuíe.'«, y así «comenza- »ron á razonar c.on ellos, no tanto con estilo abierto de dis- »puta, cuanto de conversacién amigable». Los alfaquies se dieron á partido y pidieron el Santo bautismo, y tras de



t-  u  —ellos miles de moros, que fueron instruidos por varios sa­cerdotes, así seculares como religiosos, pero en especial por tres «que nuestro Cisneros mantenía consigo, que sobre ser »hombres de mucha virtud y sabiduría, eran muy doctos y »ex|>edit(iS en ía lengua arábiga». El mismo Cardenal bauti­zó por su mano unos 4.000, dándoles por aspersión este sagrado Sacramento, cuyo acto tuvo lugar el dia do Nuestra Señora de la 0 . «Estos moros bautizados fueron ios más »principales y nobles de la ciudad». Después de éstos, pi­dieron el bautismo los del Aibaicin, añadiendo en testimo­nio do su verdadera conversión que ([ueriaii «se consagrasen »cu iglesias sus mezquitas; lo que se ejecutó sin dilación »alguna». Nuestro Santo Cisneros «hizo prevenir á su costa »gran cantidad de ropas de escarlata, y otras de seda car- »incsí para regalar con ellas á los nuevos cristianos á pro- »porción de la calidad de los sujetos».«En esta conversión hubo otro género de moros que ellos llamaban Elches ó renegados. Con estos procedió el celoso Prelado por otro rumbo, aplicándoles algunas penas á los relapsos y bautizando por su mano los niños párvulos que tenían y corriendo por cuenta d<5l mismo Santo su crianza y educación. Bautizáronse en este tiempo, que durarla por espacio de tres meses, «hasta 20.000 moros y los más por »mano de nuestro gran Siervo de Dios». «Así procedia prós- »peramente este negocio, cuando turbó su prosperidad la »contumacia de algunos otros moros, que celosos de su sec- »la, comenzaron á pervertir á los convertidos, y á moverlos »áque rompiesen la fidelidad prestada á los Reyes Católicos »que los habían conquistado».........«Entre los reos de esta dase se halló un caballero moro,- »llamado Zogrí, de la antigua prosapia de ios Abencerrages, »que por su naturaleza, su valor y su espíritu, tenia ganada »toda la cstimacióji de los suyos; y no solo presumía desha- »cer toda la obra de las conversiones, sino recuperar el roi- »no, volviendo á tomar las armas. Probó la mano el Santo »Arzobispo para poner en razón este delirio con los suaves



»me'dios de la benignidad y la disputa, procurando entrarse »á la voluntad por el entendimiento. Pero viéndolo obstina- »do, le dejó preso mi casa de un Capellán suyo, llamado »Pedro Leon, hombre en quien el apellido y el gènio tenían »notable conformidad». liste Capellán «trató á Zegrí aspe- »rísimamente; no porque no se convertía, ó para que la 
y> violencia le convirtiese; sino para castigarle el delilo de impe- 
ndir las conversiones y sublevar á los suyos contra los llcycsv. Después de algún tiempo, Zegi-í se presentó «al grande Al- »fiupií do los cristianos, que así llamaban los moros á nucs- »tro.Santo Cisneros», y le dijo que quería ser cristiano. «Que esta mudanza que sentía en su corazón, no era lige- »reza de ánimo ni arto para excusar la miseria y dureza de »su prisión; sino efecto de! grande Ailah, que con una luz »clarísima en la oscuridad y silencio de la noche pr. oeden- »le le había manifestado, por una parte la yerdad y bondad »de la ley de Jesucristo, y por otra la falsedad y abomina- vción del execrable Mahoma.» El Santo Arzobispo le admi­nistró el bautismo por su mano «con la aparatosa y festiva »sülermiidad que coiivenia al carácter de tal sujeto. En esta »misma consideración, le regaló un riquísimo vestido de »grana; y para que lo pasase con la debida decencia y os- »tentación, le señaló en cada nn año por todo.'s los dias de »su vida una competentísima renta. E n e l bautismo tomó »este caballero el nombre do 1). Gonzalo Fernandez Zegrí, »así en obsequio del Gran Capitan..., como también en »gracia del Santo Arzobispo, que se llamó Gonzalo y era »eordialísimo amigo del mismo Gran Capitan».«Este ejemplar del Zegrí adelantó la empresa do la con- »vcrsiüü sobre todo encarecimiento; porque apenas se di- »vulgp, cuando comenzaron los moros á venirci! tropas pa- «ra pedir y recibir el Santo Bautismo, acabando la eficacia »de esta conversión lo que no había pmlido la fuerza de las »razones cu los más contumaces. El Zegrí acreditó su des- »engaño con una vida toda ajustada á la Divina Ley y con ))un valor igual á su  cristiandad en servicio do los lleves



Í6»Católicos, que satisfechos do uno y otro le empeñaran en »acciones gloriosas.»«Viendo nuestro • Santo Arzobispo la oportunidad tan »grande para acabar de extirpar el mahoinetismo en Gra­znada, dobló las instrucciones, y multiplicó tanto sus libe- »ralidadcs con los convertidos que quedó empeñado por »algunos años, según consta de los libros de sus cuentas. »Y sin embargo de que algunas personas de autoridad, rc- Bgulando este negocio por leyes de prudencia común, esta- »ban en dictamen <le que no convenia dar tanto calor á una »empresa que el tiempo mismo habia de ir perfeccionando »casi insensiblemente, respondía; que el negocio eii que se »trataba de la salud de las almas, no era para tenerlo en »suspensión, perdiendo las coyunturas de adelantarle. Que »se perdían cada día muchas alniavsdelos moros, que se »compraron coa e! precio inestimable do la sangre de Jesu- »cristo y acababan con la vida en la miserable ceguedad de »su secta; y á vista de tan imponderable mal, no debia su- »IVir su corazón cristiano las dilaciones del remedio. Que »por la blanda cordura do !a humana prudencia, se.habían »arraigado en ánimos pertinaces muchas falsas doctrinas; y >.(juc aunque era así que la Ley Cristiana no permite la vio- »ícncia, el celo de la misma Ley azora la actividad; y que »íinalmente, cuando se comenzaba á cnOaqucccr tan gran- »demente, el partido de la seda mahometana, era necesario »aplicar todas las fuerzas con los medios más eíicaces para »su último exterminio, antes ((uc las partes débiles ptulie- »sen tomar nuevo cuerpo y levantar cabeza.»«lín prosecución de este espirili], regulado jior tan ani- »mosos y absolutos dictámenes, habiendo el coloso Arzo- »bispo ganado ya los co’ azoncs de todos lus alfaqiiíes, ó »maestros mahometanos, ordenó que le trajesen todos los »alcoranes. y cuantos libros tenían do su doctrina y seda, «de cualquier autor que fuesen, y de cualquiera materia »que tratasen. Ejecutado el urden, le trajeron cerca do cin­ico mil libros de los referidos asuntos, escritos en lengua

-A



_  47 ™»arábigíii y en medio de que por sus encuadernaciones con »cantoneras, manecillas, clavetes y otros adornos de plata »oro y perlas, apreciado todo en mis de diez mil ducados, »hiibía quien luego los diese, no quiso, sino que todo se que- »mase en pública hoguera para que" no quedase de la secta »mahometana, ni aun la más leve reliquia. Solo se consi- »guió que se reservasen hasta trescientos volúmenes que »trataban de algunos remedios específicos y simples para ola curación de muchos males, sin alguna mezcla de error, »ni superstición mahometana; que por esto, y por que que- »dasen para señal y trofeo de tan gran victoria, permitió »que se guardasen para la librería de su Colegio Mayor de »Alcalá, donde permanecen hasla hoy».Un reparo debo hacer al último período del cronista fran­ciscano. El allegamiento y reserva de los libros do medicina no debió hacerse en aquella ocasión; pues no es verosímil que con los alcoránicos y muslímicos viniesen mezclados lan­íos libros de materias profanas, sino posteriormente y poco á poco; puesto que ni á ios moros ni á los moriscos se les vedó el uso (le tales libros. Además, la reserva de los libros de medicina debió vcriíicarse con entero beneplácito y áun por ini(úativa del mismo Cardenal, quien, según ouenlan, (juedó muy aíicionado á los remedios arábigos desde que una mo­risca !e curó con ellos de una grave enfermedad que padeció cumdo por segunda vez vino á Granada para apresurar la conversión de los moros (año 1500).Finalmente, en apoyo de mis asertos y en cumplida vin­dicación del Cardenal Ximenez, puedo citar la autoridad de varios críticos modernos que han estudiado los hechos de tan ilustre personaje y nuestros documentos iüstóricos de aquella (ípoca. Entre ellos, el abate Uohrbachcr, en el libro L X X X llI de su magnífica Jlistoire unmrselle. de V Eglise escribe lo siguiente: «Enhardi par le succès (la conversión inesperada del Zegrí), Xinienes alia plus loin. Ayant fait allumer un bûcher sur la grande place de Gre-



/i8 -íiacle, il livra aux ihmmcs jus(/tc‘ a cinq mille alcorans I). Marcelino Mcnendcz Pelayo, en el tomo II, página 626 (le su excelente I/isioria de los heferodoxos españoles, se ex- presa así: (tNo salisfccho con todo esto (el Cardenal Xiinenez) entregó á las llamas en la plaza de IJibarrarnbia gran núme­ro de libros árabes de religión y supersticiones..., reservando 
los de medicina y oirás malerias científicas para su Biblioteca 
de Alcalá.» Y ei docto arabista 1). Francisco Guillen llobics, en su bella disertación Don Fray Francisco Ximenez de a s ­
neros, después de alegar varias razones para combatir la in- 
juslísiim acriminación (son sus propias palabras) ([ue dirigím al Cardenal los (jue le imputan la violenta desaparición de lodos los libros arábigos, así de religión como de ciencia y íiiosoría, concluye su vindicación con las siguientes palabras: «Desechemos, pues, esas infundadas recriminaciones y afir­memos (jue los Coranes, y con ellos los demás libros de reli­
gión musulmana, inútiles para nosotros, fueron la única presa de la hoguera encendida por el religioso celo del Cardenal (dsneros en la ('xlensa plaza granadina.» j- 4

FIN.




